
Reflexión 9 

 

Fe o infierno 

 

Hay algo que todos tenemos que tener claro: ¿para qué vinimos al mundo? Para 

conectarnos con el eterno, para conocer al eterno, solamente para eso vinimos al 

mundo y todo el sufrimiento que tenemos es por falta de conciencia espiritual; 

nuestro único objetivo en esta vida es como conocer al eterno y la principal 

demostración de fe es creer en el cuándo no nos van bien las cosas, cuando las 

cosas se ponen difíciles, cuando lo único que vemos alrededor es oscuridad; a 

veces uno pasa por una época difícil y uno no tiene control y uno se deprime y 

llora, se siente amargado y pierde el control y no entiende por qué le va mal. Pero 

cuando uno está acostumbrado a saber aceptar todo con fe “¿eso es lo que quieres, 

Dios mío?” uno no debe oponerse, solamente tiene que creer que vinimos al 

mundo para creer en el eterno, creer en el eterno significa que cuando las cosas 

no te van bien es porque así lo quiso el eterno. 

Aceptar todo con amor “te doy las gracias, Dios mío; tenemos que creer que todo 

es para bien”. 

La persona tiene que tener una fe fuerte, tan fuerte que no importa lo que pase, 

él sabe que todo es por voluntad del eterno. 

Para que uno retorne al eterno sinceramente. No hay nada más grande que 

ayudar a los demás a que conozcan al eterno; eso es lo máximo que podemos 

hacer en este mundo. Ayudar a que las doce tribus de Israel despierten 

espiritualmente, eso es lo que va a traer la redención final. 

Porque el mesías ha llegado hace ya mucho tiempo y con cada generación hubo 

muchas oportunidades de que viniera el mesías a reinar, pero el eterno desea que 

primero todos se arrepientan sinceramente, ese es su anhelo. 

Hasta que uno no entiende en su consciencia espiritual uno vive en un infierno. 

Tener conciencia del eterno que es bueno y benefactor y que todo es para bien; 

hasta que uno alcanza esa conciencia espiritual, uno vive en un infierno, por eso, 

nuestro máximo anhelo debe ser tener el privilegio de conocer al eterno más y 

más, eso debería ser nuestro máximo anhelo. 

Tenemos que saber que la más grande aspiración, es acercarnos al eterno y volver 

a él con sinceridad ¡eso es lo único que tenemos que anhelar! ¡esa es nuestra 

máxima aspiración! Acercarnos a él, volvernos a él con sinceridad, eso es lo que 

debería anhelar cada uno y tiene que ser prioritario. Amén. 


